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El tamaño del territorio muestra la proporción de la riqueza mundial que corresponde a cada país, según su PIB ajustado en función del poder adquisitivo. Fuente: http://www.sasi.group.shef.ac.uk/worldmapper/index.html 
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Vivimos en un mundo profundamente desigual. ¿Dónde estás tú? 
 

  Que vivimos en un mundo profundamente desigual es algo que apenas  
 escapa a nadie. Ahora bien, dentro de esa escandalosa desigualdad, ¿te has plantea- 
 do cuál es el lugar real que tú ocupas? 

Éste es un ejercicio que no solemos hacer, al menos no de forma habitual y con profundidad.  

Por un lado, la sociedad en la que estamos nos incita a compararnos e imitar los estilos de vida 
de quienes están en niveles de renta y consumo superiores a los nuestros (ésa es la base del juego 
consumista). Por otro, la incertidumbre en la que vivimos actualmente (económica, laboral, etc.) 
tiene el efecto de acentuar las preocupaciones hacia la situación uno mismo, su familia, su país, 
dejando de lado lo que padecen quienes están mucho peor. 

Ante esto, veamos algunos datos comparativos con la cruda realidad que se vive a nivel global: 

- Si tenemos unos ingresos diarios superiores a 7,5 euros (ó 10 dólares USA), sólo por ello ya 
formamos parte de un muy minoritario club en el mundo al que únicamente pertenece  
un 20% de la humanidad. Y, en cambio, hay otro 20% de la humanidad, más de 1.400 mi- 
llones de personas, que tienen que sobrevivir cada día con 1 euro o menos.  

- Sólo por habitar en un país del llamado primer mundo ya vivimos como media 20 años  
más que en el mundo empobrecido. Un tiempo de vida que se nos regala, o que más  
bien se roba a quienes no han tenido la suerte de nacer en el sitio correcto. 

Como otros datos que no conviene olvidar, a cada cual más escandaloso, piensa en los 
1.300  millones de personas que carecen de acceso a agua potable, los 983 de alimen -  

tación suficiente, o los 860 millones de personas adultas que son analfabetas.  

Y  ahora, vuelve a preguntarte, ¿dónde estás tú? 
 
 

Durante un día a lo largo de este mes, trata de vivir 
con 1 euro. Es decir, no gastar más de esa cantidad en tus 

actividades diarias: comer, transporte, compras, etc. 

Puedes elegir el día que quieras. Durante él reduce al máximo tu 
consumo de energía y agua, y come de la forma más austera 

posible. En los gastos que compartas con otras personas puedes 
calcular la parte correspondiente a cada una de ellas (por ejemplo, 

un euro por cada persona del hogar que participe). 

Obviamente, este ejercicio no es comparable con lo que viven las 
personas empobrecidas de nuestro mundo, porque será puntual y 
porque hay algunos gastos permanentes: vivienda, vestido, salud, 

etc. que no es sencillo fraccionar en su equivalente diario.  

Si te ves incapaz de reducir tu gasto diario hasta esa cantidad, 
intenta al menos acercarte lo máximo a ella. Y reflexiona 

sobre tu dificultad para vivir con 1 euro un solo día 
de tu vida, una situación en la que viven 

todos los días muchos millones 
de personas. 


